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			Intrépido lector:

			Estás a punto de internarte en el bosque, aquí acompañarás, desde su nacimiento, a una de las criaturas más tiernas que puedas imaginar. Pero cuidado, porque al salir de este apacible lugar los peligros acechan.

			¿Estás listo para enfrentarte a los desafíos de la vida fuera del bosque? Pues vamos, que nuestros amigos están esperándonos para iniciar esta aventura.
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			 CAPÍTULO I

			Nació en medio de los matorrales, en uno de esos lugarcitos escondidos en el bosque, que parecen abiertos, pero en realidad están protegidos por todos los flancos. El espacio era tan pequeño que apenas cabían él y su madre. Pronto se levantó y comenzó a tambalearse ansiosamente sobre sus delgadas patas traseras. Miró a su alrededor con sus ojos nublados, que no veían nada. Asustado, bajó la cabeza y comenzó a temblar, pues aún era presa del aturdimiento.

			—¡Qué criatura más hermosa! —exclamó la urraca.

			Voló hasta ahí atraída por los lamentos, gemidos y gritos que emitió la madre del cervatillo durante el trabajo de parto. Ahora, la urraca estaba posada sobre una rama cercana.

			—¡Qué criatura más hermosa! —repitió.

			Aunque no recibió respuesta, siguió parloteando sin parar.

			—¡Es increíble que ya se pueda parar y caminar! ¡Qué interesante! Nunca en mi vida había visto algo así. Claro que aún soy joven, hace apenas un año que dejé el nido, lo cual quizá ya lo sabe. Pero me parece maravilloso. Una criatura así… que apenas llegó a este mundo y un segundo después ya puede estar de pie. ¡Me parece sorprendente! De hecho, todo lo que hacen ustedes los ciervos me parece noble y elegante. Cuénteme, ¿el pequeño ya puede correr?

			—Sin duda —respondió la madre en voz baja—. Pero le pido que me perdone, no puedo seguir hablando con usted. Tengo mucho por hacer… y, además, aún me siento un poco débil.

			—No quiero molestarla —dijo la urraca—. Yo tampoco tengo mucho tiempo. Pero la mayoría de la gente no ve algo como esto. Por favor, sé lo complicadas que son las cosas para nosotras, las madres, en situaciones así. Los niños apenas pueden moverse cuando salen del huevo. Se quedan ahí en el nido, indefensos, y necesitan atención y cuidados, ¡muchísimos cuidados! ¡Obviamente usted ni se imagina cuántos cuidados! Hay que trabajar muchísimo para alimentarlos, y protegerlos genera gran ansiedad. Por favor, piense por un instante en lo cansado que es ir a conseguir comida para los hijos. Al mismo tiempo, hay que asegurarse de que nada les pase. No pueden hacer nada por sí mismos si no está una ahí para ayudarlos. ¿O no es verdad? Y, ¿cuánto falta para que se puedan mover por sí mismos? ¿Cuánto para que les crezcan las plumas y se vean al menos un poco dignos?

			—Discúlpeme —respondió la madre—. No la estaba escuchando.

			La urraca se fue volando y pensó: «¡Qué persona más estúpida! ¡Refinada, pero estúpida!».

			La madre casi ni se enteró de lo que dijo la urraca. Solo siguió limpiando a su recién nacido. Lo bañó con la lengua, encargándose así de varias cosas a la vez: limpiar su piel, darle un tibio masaje y acariciarlo tiernamente.

			El cervatillo se tambaleó un poco. Luego, con los suaves toques y empujoncitos de su madre por aquí y allá, logró encontrar la manera de mantener el equilibrio. Su pelaje rojo, un poco desaliñado, tenía unas pequeñas motas blancas y aún mostraba una expresión de sueño profundo en su rostro adormilado.

			Madre e hijo estaban rodeados por avellanos, cerezos silvestres, endrinos y saucos jóvenes. Los altos árboles de maple, las hayas y los robles formaban un techo verde sobre los matorrales, y de la tierra firme y oscura crecían helechos, bayas salvajes y salvias. Más abajo, las hojas de las violetas ya habían comenzado a florecer y también las fresas que crecían a ras del suelo. En ese momento, la luz del alba se filtraba por el denso follaje como un hilo de oro. El bosque entero resonaba con una miríada de voces que alegraban todo el lugar. La oropéndola lanzaba incesantes gritos de felicidad, las palomas soltaban su arrullo sin cesar, los mirlos silbaban, los pinzones gorjeaban y los carboneros trinaban. En medio de toda esa música, los jóvenes arrendajos graznaban suavemente mientras las urracas soltaban sus risas malintencionadas. Luego, los faisanes se unieron al coro con un estallido de cloqueos chillones. De vez en vez, los gritos del pájaro carpintero se abrían paso entre las otras voces. El llamado del halcón resonaba aguda y desesperadamente sobre las copas de los árboles. Y entre toda esa música podía escucharse en el bosque el coro bravucón de los cuervos.

			El pequeño no entendía ninguno de los cantos y llamados, y ni una sola palabra de los cuchicheos y conversaciones. Ni siquiera los escuchaba. Tampoco percibía ninguno de los olores que emanaba el bosque. Solo escuchaba el suave roce de la lengua de su madre corriendo sobre su pelaje mientras lo bañaba, le daba calor y lo besaba. Solo olía la cercanía del cuerpo de su madre. Se acomodó para estar lo más cerca posible de su cuerpo reconfortante y luego buscó, hambriento, por aquí y por allí hasta que encontró la fuente de la vida.

			Mientras el cervatillo mamaba, la madre seguía acariciando a su pequeño.

			—Bambi —susurró ella, y un par de veces alzó la cabeza, escuchó los sonidos del bosque y olfateó el viento. Luego volvió a besar a su hijo y se sintió aliviada y feliz.

			—Bambi —repitió—. Mi pequeño Bambi.

		

	
		
			 CAPÍTULO II

			Al inicio del verano, los árboles estaban quietos bajo el cielo azul, con los brazos estirados, recibiendo el baño constante y poderoso de los rayos del sol. Los botones entre la espesura se iban abriendo hasta transformarse en flores en los arbustos y matorrales. Eran estrellas blancas, rojas o amarillas. En muchas de ellas ya se alcanzaban a ver los pequeños frutos, y eran incontables. Estaban posados en las delgadas puntas de las ramas, eran tiernos, firmes y resueltos, como pequeños puños bien cerrados. Las estrellas multicolores se dejaban ver en las numerosas y diversas flores en el suelo, de modo que la tierra del bosque brillaba con la llegada del alba en una silenciosa y apasionada fiesta de color. Dondequiera, todo olía a hojas frescas, a flores, a tierra húmeda y a madera verde. Cuando amanecía, o al ponerse el sol, el bosque resonaba con mil voces y desde la mañana hasta la tarde las abejas cantaban, las avispas zumbaban y los abejorros vibraban por el fragante y pacífico bosque.

			Esos fueron los días de la primera infancia de Bambi.

			Andaba detrás de su madre por un estrecho sendero que se abría paso entre los matorrales. ¡Qué agradable era caminar por ahí! El denso follaje le acariciaba con suavidad los flancos y se hacía a un lado fácilmente. Muchas veces el camino parecía bloqueado con obstáculos, pero ellos se movían con gran agilidad. Había senderos, así, por todas partes y cruzaban el bosque entero desde aquí y allá. Su madre los conocía todos, y cuando Bambi se detenía, a veces, en frente de unos arbustos secos como impenetrable muro de verdor, su madre siempre encontraba el lugar por donde podían colarse ella y él, sin titubear ni buscar.

			Bambi hacía preguntas. Le encantaba hacerle preguntas a su madre. Para él, no había nada mejor en el mundo que pasársela haciendo preguntas y escuchando las respuestas de su madre. A Bambi le parecía muy normal que a su mente llegara pregunta tras pregunta. Claro, era completamente normal y estaba feliz de seguir preguntando más y más cosas. Luego esperaba la respuesta con alegría y curiosidad. Sin importar cómo le respondiera su madre, siempre quedaba satisfecho. Por supuesto, a veces no entendía, pero eso también era maravilloso porque así podía seguir haciendo preguntas cuando quisiera. A veces no preguntaba y eso también era maravilloso porque se podía entretener imaginándose cómo sería aquello que no había entendido. A veces le quedaba muy claro que su madre no le daba la respuesta completa a propósito, aunque sí la sabía. Y eso era aún más maravilloso, porque le desarrollaba una curiosidad especial, una intriga que corría por su interior secreta y alegremente. Era una emoción ansiosa y a la vez feliz, tan potente que lo dejaba en silencio.

			—¿De quién es este rastro, madre? —preguntó un día.

			—Nuestro —respondió ella.

			—¿Es tuyo y mío? —continuó Bambi.

			—Sí.

			—¿De los dos?

			—Sí.

			—¿Solo de nosotros dos?

			—No —dijo su madre—. Es de nosotros, los ciervos.

			—¿Qué son los ciervos? —preguntó Bambi entre risas.

			Su madre lo miró y también se echó a reír.

			—Tú eres un ciervo y yo soy una cierva. Ambos somos ciervos. ¿Lo entiendes?

			Bambi se rio a carcajadas y dio un salto en el aire.

			—Sí, lo entiendo. Yo soy un ciervo pequeño y tú eres una cierva grande. ¿Es así?

			Su madre asintió.

			—Sí, ya lo entendiste.

			Luego, Bambi se puso serio de nuevo.

			—¿Hay más ciervos además de ti y de mí?

			—Por supuesto —le respondió su madre—. Muchos.

			—¿Dónde están? —gritó Bambi.

			—Aquí, por todas partes.

			—Pero… no los veo.

			—No te preocupes, ya los verás.

			—¿Cuándo? —De pronto, Bambi se quedó inmóvil por tanta curiosidad.

			—Pronto.

			Y su madre siguió caminando mientras Bambi iba tras ella. No dijo más porque se quedó pensando en qué significaría «pronto». Más adelante concluyó que «pronto» no significaba «inmediatamente», pero no estaba seguro de en qué momento «pronto» dejaba de ser «pronto» para convertirse en «dentro de mucho tiempo».

			—¿Quién hizo este sendero? —preguntó al fin.

			—Nosotros —respondió su madre.

			Bambi se sorprendió.

			—¿Nosotros? ¿Tú y yo?

			—Sí, nosotros… los ciervos —dijo su madre.

			—¿Cuáles ciervos? —preguntó Bambi.

			—Todos nosotros. —Y así su madre le puso fin al interrogatorio.

			Siguieron caminando. Bambi estaba alegre y quería salirse del camino, pero se portó bien y no se alejó de su madre. De pronto algo se movió cerca de ellos por el suelo. Luego, tras una violenta sacudida, salió volando de entre los helechos y hierbas. Una vocecilla silbó lastimeramente y después volvió el silencio. En aquel lugar solo quedaron las hojas y la hierba temblando y meciéndose. Una mofeta atrapó un ratón, se acomodó a un lado del sendero y se preparó para disfrutar su comida.

			—¿Qué fue eso? —Bambi estaba exaltado.

			—Nada.

			Su madre intentó tranquilizarlo.

			—Pero… —Bambi tembló—. Pero… lo acabo de ver.

			—Sí, claro —dijo su madre—. No tengas miedo. La mofeta mató al ratón.

			Sin embargo, Bambi sintió un miedo terrible. Un horror enorme y desconocido se aferró a su corazón. Pasó un largo rato antes de que pudiera hablar de nuevo.

			—¿Por qué la mofeta mató al ratón? —preguntó al fin.

			—Porque… —Su madre lo pensó por un momento—. Caminemos más rápido —dijo, como si se le acabara de ocurrir algo, como si se le hubiera olvidado la pregunta. Comenzó a moverse con prisa y Bambi fue dando saltitos detrás de ella.

			Siguió una larga pausa. Caminaron en silencio de nuevo hasta que Bambi al fin hizo otra pregunta, con cierta incomodidad.

			—¿Nosotros también vamos a matar un ratón algún día?

			—No —respondió su madre.

			—¿Nunca? —preguntó Bambi.

			—Nunca jamás —fue la respuesta.

			—¿Por qué no? —agregó Bambi, muy aliviado.

			—Porque nunca matamos a nadie —dijo inmediatamente su madre.

			Bambi recuperó la alegría.

			De pronto, un fuerte chillido salió de un fresno joven que estaba cerca. La madre de Bambi continuó su camino sin poner atención a los gritos. Pero el curioso Bambi se detuvo. Dos arrendajos se peleaban allá arriba, en las ramas, por un nido que acababan de saquear. 

			—¡Más te vale que te largues, canalla! —gritó uno de los pájaros.

			—No te molestes, tonto —respondió el otro—. No te tengo miedo.

			—¡Búscate tu propio nido, ladrón! —El primer arrendajo estaba furioso—. ¡Te voy a partir la cabeza! ¿Cómo puedes ser tan despreciable?

			El otro arrendajo vio a Bambi y bajó por unas cuantas ramas para gritarle con su voz chillona.

			—¿Qué estás viendo? ¡Lárgate, malcriado!

			Bambi se echó a correr, asustadísimo, y cuando alcanzó a su madre, la siguió, obediente y temeroso, y se dio cuenta de que ella no había notado que se quedó atrás.

			—Madre, ¿qué significa «despreciable»? —preguntó tras un rato.

			—No lo sé —respondió ella.

			Bambi lo pensó por un momento y luego volvió a hablar.

			—Madre, ¿por qué los dos arrendajos eran tan groseros uno con el otro?

			—Estaban discutiendo por comida —respondió su madre.

			—¿Crees que nosotros discutiremos por comida algún día? —le preguntó Bambi.

			—No —dijo su madre.

			—¿Por qué no? —preguntó Bambi.

			—Porque hay suficiente comida para todos nosotros —respondió su madre.

			Bambi quería saber algo más.

			—Madre…

			—¿Ahora qué?

			—¿Crees que algún día vamos a ser despreciables uno con el otro? —preguntó.

			—No, mi niño —dijo su madre—. Eso es algo que nosotros no hacemos.

			Siguieron su camino. De pronto, frente a ellos todo se llenó de luz, de gloriosa luz. El verde laberinto de arbustos y enredaderas ya no se veía por ninguna parte y el sendero terminó. Con unos pasos más, entraron en un espacio enorme e iluminado que se abría frente a sus ojos. Bambi quería echarse a correr, pero su madre se quedó muy quieta.

			—¿Qué es esto? —preguntó impaciente el pequeño, que quedó maravillado.

			—La pradera —respondió su madre.

			—¿Qué es una pradera? —Bambi no iba a dejar sus preguntas.

			Pero su madre lo interrumpió.

			—Ya pronto verás lo que es.

			La madre se había puesto seria y atenta. No se movía para nada y tenía la cabeza en alto, escuchando con atención. Al fin, revisó el viento inhalando profundamente el aire y se puso más seria.

			—Está bien —dijo al fin—. Podemos salir.

			Bambi quería lanzarse saltando a la pradera, pero su madre le obstruyó el camino.

			—¡Espera a que yo te llame!

			Bambi la obedeció de inmediato y se quedó quieto.

			—Perfecto —lo felicitó su madre—. Y ahora pon atención a lo que te voy a decir.

			Bambi notó la emoción con la que hablaba su madre y ello lo puso en suspenso.

			—No es fácil andar por la pradera —continuó ella—. Es un asunto complicado y peligroso. No me preguntes por qué. Ya aprenderás más adelante. Por ahora debes obedecer todo lo que te diga al pie de la letra. ¿Vas a seguir mis instrucciones?

			—Sí —prometió Bambi.

			—Bien. Ahora yo voy a entrar a la pradera primero, sola. Tú te quedarás aquí a esperarme. Y no me quites los ojos de encima ni un instante. Si ves que regreso corriendo hacia acá, debes darte la vuelta y correr con todas tus fuerzas desde este punto. Yo te alcanzaré en un momento. —Se quedó en silencio, aparentemente pensando algo. Luego continuó con tono enérgico—: Pase lo que pase, corre, corre lo más rápido que puedas. Corre aun si pasara algo… Aunque vieras que me desplomo, ignórame. ¿Entiendes…? Veas lo que veas y escuches lo que escuches… Sigue corriendo por el bosque ¡y corre lo más rápido que puedas! ¿Me prometes que lo harás?

			—Sí —dijo Bambi en voz baja.

			—Si te llamo cuando esté allá afuera —continuó su madre—, puedes salir a jugar en la pradera. Es un lugar maravilloso y te va a encantar. Solo… tienes que prometerme que irás corriendo a mi lado en cuanto te llame. ¡Sin hacer preguntas! ¿Me estás escuchando?

			—Sí —respondió Bambi con voz aún más baja. Su madre estaba muy seria.

			—Allá afuera… —agregó ella—, cuando te llame, no puedes quedarte a ver nada ni hacer preguntas. Tienes que correr como el viento y ponerte detrás de mí. ¡Grábate mis palabras! ¡No pienses en nada! ¡No vaciles! En cuanto te diga que te eches a correr, en ese mismo instante debes estar a mi lado y no te puedes detener hasta que estemos de nuevo en la seguridad del bosque. ¡No lo olvides!

			Su madre empezó a trotar por la pradera. Bambi no le quitaba los ojos de encima mientras la veía avanzar con pasos lentos y marcados. Él se quedó ahí, expectante, lleno de miedo y curiosidad. Vio cómo su madre aguzaba el oído para escuchar algo por todas partes; cómo agachó la cabeza con miedo y él hizo lo mismo, listo para correr hacia la espesura. Luego, su madre recuperó la calma y, tras un minuto, se volvió a animar y bajó más el cuello antes de volver a estirarlo para observar la pradera.

			—¡Ven! —gritó, complacida.

			Bambi se echó a correr hacia la pradera. Esto lo llenó de una alegría tan enorme y fantástica que de inmediato se olvidó de sus miedos. Durante el tiempo que llevaba viviendo principalmente en la espesura, solo había visto las copas verdes de los árboles, y a veces, solo a veces, vislumbraba unos destellos azules entre las ramas. Ahora observaba el vasto cielo azul y todo aquello lo hacía muy feliz, sin saber siquiera por qué. En el bosque había sentido apenas unos rayos solitarios de sol y los suaves hilillos de luz dorada que se colaban por entre las ramas para jugar. Ahora, de pronto se encontraba bañado de todo ese poder, ardiente y cegador. Se quedó quieto bajo el maravilloso calor del sol, lo que lo hizo cerrar los ojos y abrir el corazón. Bambi estaba embriagado, por completo fuera de sí. Simplemente había enloquecido. Hizo un bailecito extraño ahí mismo, donde estaba parado en la pradera, una, dos, tres, cuatro veces. No tenía más opción. Debía hacerlo. Estaba poseído por un deseo de saltar. No había nada que pudiera hacer para evitarlo, pues sus jóvenes patas tenían fuerza propia y su respiración era tan profunda que lo hacía beberse todo el aire. Sí, bebió el aire lleno de vida hasta que no le quedó más opción que saltar. Bambi era un niño. De haber sido humano, habría gritado lleno de emoción. Pero él era un joven ciervo, y los ciervos no pueden gritar emocionados, al menos no como lo hacen los niños humanos. Sin embargo, sí gritó a su manera, con las piernas, con todo su cuerpo mientras se lanzaba al aire. Su madre estaba cerca y se sentía feliz. Claro que vio cómo Bambi estaba enloquecido. Lo observó dando sus saltitos extraños al aire para caer en el mismo lugar. Luego, el pequeño se quedaba viendo hacia el frente, sorprendido y aturdido, pero un instante después volvía a saltar, y así una y otra vez. La madre entendía que Bambi no conocía más que los estrechos senderos del bosque y que en su corta existencia en la Tierra solo sabía de la vida entre los arbustos. Por eso no se alejaba mucho del mismo punto, porque no comprendía cómo era posible echarse a correr libremente en una pradera.

			Su madre se agachó, estiró las patas delanteras y se rio por un segundo al ver a Bambi. Luego dio un salto y se echó a correr en círculos, haciendo que las altas hojas de hierba se mecieran a su paso. Bambi se asustó y se quedó inmóvil. ¿Era aquello una señal que le indicaba que debía volver corriendo al bosque?

			«No te preocupes por mí», le había dicho su madre. «Sin importar lo que veas o escuches, ¡corre lo más rápido que puedas!». Bambi quería darse la vuelta y correr como ella le ordenó, pero, en ese mismo momento, su madre se echó a galopar hacia él. Llegó en un sorprendente instante y se detuvo a unos metros de él. Luego se agachó y se rio.

			—¡Atrápame si puedes! —le dijo al pequeño.

			Y en un segundo desapareció.

			Bambi estaba confundido. ¿Qué significaba todo eso? ¿Qué le estaba pasando a su madre? De pronto ella volvió con tal rapidez que casi lo mareó.

			—¡Atrápame si puedes! —repitió ella y le dio un golpecito en el flanco con el hocico antes de echarse a correr de nuevo.

			Bambi la siguió. Primero unos pasos, pero pronto estos se convirtieron en saltitos que después se volvieron una carrera. Sentía como si estuviera volando, impulsado por una fuerza ajena a él. Bajo sus patas y entre sus saltos había cada vez más y más espacio. Bambi estaba dominado por la alegría. La hierba se mecía, haciendo un sonido maravilloso para sus oídos. Mientras corría por la pradera, el pasto se sentía deliciosamente suave y sedoso contra su piel. Corrió en círculos, se detuvo, se dio la vuelta y volvió a trazar otro círculo para luego empezar otro distinto. Su madre ya llevaba un rato quieta. Estaba recuperando el aliento y seguía a Bambi con los ojos mientras él iba de aquí para allá a toda velocidad, sin detenerse.

			Y de pronto todo se acabó. Bambi se detuvo y se acercó a su madre, levantando con elegancia sus cascos, y la miró a los ojos con gran placer. Después caminaron uno junto al otro tranquilos y llenos de alegría.

			Cuando Bambi salió a la pradera sintió el cielo, el sol y el verdor con su cuerpo; vio el cielo con un vistazo cegado y embriagado y sintió el sol que entibiaba agradablemente su cuerpo y lo llenaba de energía con su luz. Ahora, por primera vez, se puso a disfrutar el esplendor de la pradera con sus ojos que iban encontrando increíbles maravillas a cada paso. No había un espacio visible de la tierra como en el bosque. Las hojas, una tras otra, luchaban por cada centímetro de suelo, acurrucadas o erguidas en su elegante esplendor, se doblaban con gran suavidad a cada paso y volvían a su posición original inmediatamente después. La vasta y verde pradera estaba cubierta de margaritas blancas parecidas a las estrellas del cielo y de tréboles rojos y morados, gruesos y redondos, además de los brillantes y dorados dientes de león.

			—¡Mira, madre! —gritó Bambi—. Una flor se echó a volar.

			—No es una flor —dijo su madre—, es una mariposa.
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			Bambi estaba fascinado al ver cómo la mariposa se movía con suavidad, pasando de una hierba a otra en su vuelo atarantado. Entonces se dio cuenta de que había muchísimas mariposas volando sobre la pradera. Parecían tener prisa, pero se movían lentamente, subiendo y bajando de una hoja a otra. Era una especie de juego que lo tenía fascinado. Era cierto que las mariposas parecían flores libres, divertidísimas flores que no quisieron quedarse en sus tallos, más bien, parecía que se habían liberado para irse a bailar. De hecho, eran iguales a las flores iluminadas por el sol, pero no tenían un espacio restringido, un lugar fijo donde quedarse. Como eran quisquillosas, iban buscando su sitio ideal por aquí y por allá. Se elevaban, bajaban y desaparecían como si hubieran encontrado el punto justo. De pronto volvían a salir y se echaban a volar de nuevo, al principio solo un poco, pero luego se elevaban más para buscar otro lugar más lejos, porque los mejores ya estaban ocupados.

			Bambi observaba su vuelo. Le hubiera gustado ver una de cerca. Cómo quería ver una de frente, pero eso no era posible, porque planeaban en espirales, yendo y viniendo sin detenerse. De tanto verlas, se sintió mareado.

			Cuando regresó su mirada al suelo, quedó maravillado por las miles de ágiles cositas que aparecían bajo sus cascos mientras avanzaba. Todo era tan brillante. De pronto hubo un revuelo y un enjambre de insectos apareció, y de inmediato volvió a perderse dentro del verde pasto de donde había salido.

			—¿Qué fue eso? —le preguntó Bambi a su madre.

			—Son insectos —respondió ella.

			—¡Mira eso! —exclamó Bambi—. ¡Una hojita de pasto está saltando! ¡No lo puedo creer…! ¡Mira lo alto que salta!

			—Eso no es pasto —le explicó su madre—. Solo es un saltamontes.

			—¿Por qué salta así? —preguntó él.

			—Porque estamos caminando cerca de él —respondió la madre—. Nos tiene miedo.

			—¡Oh! —Bambi se dirigió al saltamontes posado sobre una margarita blanca—. ¡Oh! —repitió de nuevo, con tono amable—. No debes tener miedo. Te aseguro que no te haremos daño.

			—No tengo miedo —le respondió el saltamontes con voz rasposa—. Me asusté por un momento porque estaba hablando con mi esposa.

			—Por favor, discúlpanos por molestarte —dijo cortésmente Bambi.

			—No hace falta que te disculpes —chirrió el saltamontes—. Está bien, porque son ustedes. Pero nunca se sabe quién vendrá y por eso hay que tener cuidado.

			—Hoy es un día especial. Es la primera vez en mi vida que vengo a la pradera —le contó Bambi—. Mi madre me…

			—Disculpa, pero eso no me interesa para nada —lo interrumpió el saltamontes, que estaba ahí, con la cabeza baja. Luego adoptó un gesto serio y agregó—: Disculpa, pero no tengo tiempo para quedarme a chismorrear contigo. Debo ir a buscar a mi esposa. ¡Arriba! —Y se fue.

			—¡Arriba! —repitió Bambi, un poco perplejo, y además sorprendido por lo alto que brincó el saltamontes antes de desaparecer.

			Bambi corrió hacia donde estaba su madre.

			—¡Hablé con él, madre! —gritó.

			—¿Con quién?

			—Con el saltamontes —le explicó—. Hablé con el saltamontes. Fue muy amigable. ¡Y me cayó muy bien! En los lados tiene un verde tan puro que casi parece transparente. No hay una hoja como él, ¡ni siquiera las más finas!

			—Esas son sus alas.

			—¿En serio? —Bambi siguió hablando—. Y tiene una cara muy seria, muy pensativa. Pese a eso, fue muy amable conmigo. ¡Y no sabes cómo saltó! Debe ser tremendamente difícil. Gritó «¡Arriba!» y saltó tan alto que lo perdí de vista.

			Siguieron caminando. La conversación con el saltamontes emocionó mucho a Bambi, pero también lo agotó un poco, pues era la primera vez en su vida que hablaba con un desconocido. Le dio hambre y se acercó a su madre para mamar y refrescarse.

			Mientras estaba ahí, comenzó a soñar despierto en un dulce éxtasis, como le pasaba siempre que su madre lo alimentaba hasta quedar satisfecho. Luego notó una flor más brillante que se movía entre la hierba enredada. Bambi la miró más de cerca. No, no era una flor. Era una mariposa, Bambi se le acercó con cuidado.

			La mariposa estaba posada sin mucha fuerza sobre una hoja, moviendo suavemente sus alas.

			—Por favor, ¡quédate donde estás! —gritó Bambi.

			—¿Por qué debería quedarme quieta? —respondió la mariposa, sorprendida—. Después de todo, soy una mariposa.

			—Oh, por favor quédate ahí, solo un momento, pequeñita —suplicó Bambi—. No sabes cómo quiero verlas de cerca. Por favor, concédeme esto.

			—Bueno, si eso quieres, pero no será por mucho tiempo —respondió la mariposa.

			Bambi estaba encantado y se paró frente a ella.

			—¡Qué hermosa eres! ¡Qué increíblemente hermosa eres! ¡Igual que una flor! —comentó.

			—¡Qué! —La mariposa sacudió sus alas—. ¿Como una flor? Entre mi gente la opinión general es que somos más hermosas que las flores.

			Eso confundió a Bambi.

			—Claro —tartamudeó—. Mucho más hermosas… Discúlpame… Solo quería decir…

			—A mí no me importa lo que querías decir —respondió la mariposa mientras doblaba su delgado cuerpo de forma exagerada, para luego jugar con sus delicadas antenas.

			Bambi la observó, embelesado.

			—¡Qué elegante eres! —repitió—. ¡Qué elegante y delicada! ¡Qué espléndidas son tus alas blancas!

			La mariposa abrió sus alas cuan anchas eran y las alzó hasta que parecieron una imponente vela.

			—¡Oh! —exclamó Bambi—. Ahora entiendo por qué son más hermosas que las flores. Además de todo, pueden volar, y las flores no pueden porque crecen en tallos y están atadas a la tierra. Es por eso.

			La mariposa se elevó en el aire.

			—¡Basta! ¡Sí, puedo volar! —dijo.

			Flotó con tal facilidad que Bambi casi no tuvo tiempo de entender lo que estaba pasando. Las alas blancas de la mariposa se movieron suave y elegantemente. Antes de que Bambi se diera cuenta, la mariposa se echó a volar por el aire lleno de sol.

			—Solo me quedé quieta tanto tiempo por hacerte un favor —dijo ella y revoloteó en el aire frente a Bambi—. Ahora me voy.

			Y esa fue la primera vez de Bambi en la pradera.
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